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Formación de los Hermanos

Actitudes
Objetivos

· Reconocer la necesidad de actualizarse en este tema.

· Sugerir pistas para iniciar o continuar un proceso formativo.

Desarrollo

a- Es un tema que no está dirigido sólo a los Hermanos, aunque se centre en ellos. Trata de recordar las urgencias que les corresponden de manera más directa.

b- Tema relacionado con el otro titulado: “Papel del laico en la Iglesia” y con aquel que lleva por título “La Misión Compartida”.

c- Conviene que estos temas sean seguidos en el tiempo para mantener una unidad entre ellos.

d- Forma posible de tratamiento del tema:

1- Se reparte el tema con suficiente antelación a todos los educadores (Hermanos que no dan clase incluidos)

2- Invitamos a plantearse estas preguntas a cada uno:

+ Desde tu situación Hermano o colaborador, ¿qué dos cosas destacas de lo leído?

+ ¿Qué sugerencia práctica deseas hacer a nuestra Comunidad Educativa?

3- Antes de la reunión se proyecta la transparencia que acompaña al tema con el fin de motivar la reflexión y diálogo posterior.

4- Reunión por grupos afines: (Hermanos//profesores-educadores//administrativos//…) para poner en común las preguntas sugeridas.

5- Puesta en común general. Cada grupo aporta lo más significativo.

Ampliaciones
Se sugiere:
· Consejo General, La Misión lasaliana. Educación humana y cristiana. Una Misión compartida , Roma, 1998, págs, 122-137; 151-161.
· ARLEP, El Hermano en el contexto de la Misión Compartida, CVS, págs. 53-61.
· ARLEP, Hacia la Comunidad Cristiana La Salle, CVS, págs. 15-22.
 
Formación de los Hermanos

Actitudes
La situación social, política, religiosa e institucional, en estos últimos años ha cambiado de manera radical. Es cierto que todo el entorno y sus manifestaciones han influido sobre la manera de pensar, de sentir, de ser los Hermanos. Y no podemos ahora, en este siglo que comienza, vivir como si sólo hubieran cambiado las formas o fuera, sin más, el leve matiz que caracteriza a los tiempos nuevos.

Sabemos, así lo muestran los analistas de la situación del Instituto que esta etapa que vivimos ahora es irreversible; es decir, nos está llevando a situaciones inimaginables en el Instituto hace tan sólo unos pocos años. No vamos a entrar, entonces, a analizar sus causas, ni si esto que vivimos es mejor o menos bueno que lo de antaño. Sólo apuntar algunos textos:

“En esta nueva perspectiva vemos nuestra misión compartida como un signo de los tiempos; lejos de ser una situación lamentable, constituye parte integrante de nuestra vocación de religiosos laicales. El Espíritu nos invita a una comprensión más rica y profunda de lo que somos y de lo que estamos llamados a hacer” 42º Cap. gral. Circular 435, pág. 43.

“La escuela católica, como comunidad educativa que tiene como última aspiración educar en la fe, será tanto más idónea para cumplir su cometido cuanto más represente la riqueza de la comunidad eclesial. La presencia simultánea en ella de sacerdotes, religiosos y laicos, constituye para el alumno un vivo reflejo de esa riqueza que le facilita una mejor asimilación de la realidad de la Iglesia…” Sag.Congr. Educación Católica, “El laico católico… “, nº 43

“La asociación, tal como fue vivida por los Hermanos, tuvo un impacto profundo en la organización y funcionamiento de sus escuelas… El actual desafío para los Hermanos y para los otros educadores lasalistass consiste en descubrir juntos, en diálogo abierto, como fundamentar y promover en nuevas fundaciones las dimensiones asociativas de su compromiso…” Consejo General “La misión lasaliana…”, pág. 139
Estos textos nos recuerdan dimensiones esenciales para los hermanos en el tema de nuestra formación, debido al nuevo contexto en el que nos situamos. Por eso, vamos a fijarnos preferentemente en qué aspectos los hermanos deben poner énfasis en su formación, bien entendido que estos elementos no son ni los únicos, ni excluyentes, sino convergentes hacia el mismo fin; además, pueden darse de manera simultánea todos ellos. Con todo, la creatividad de cada persona o comunidad religiosa o educativa podrá sugerir o acentuar otros, en función de sus necesidades y expectativas.

Hay un aspecto de base, a considerar: se debe partir de una actitud inicial realista, positiva, esperanzada, donde la Misión Compartida y la Asociación para el Servicio Educativo de los Pobres es un “tiempo de gracia” que nos toca vivir a todos los lasalianos de manera fecunda.

Esto supone a cada hermano situarse en un plan receptivo, buscador de modos directos de relación con los colaboradores lejos de todo juicio negativo; incluso, cuando acontecimientos o modos de actuar de personas pudieran hacer pensar lo contrario. Una actitud, de entrada, que ayude a desterrar miedos, posturas de defensa ante lo que se cree perder (siempre reflejo del pasado y que no encajan con lo que debe vivirse hoy); o, incluso, miedo porque no sabemos a dónde nos va a conducir todo este proceso. Siguiendo un símil “de paso por el túnel”
 tenemos sobrados motivos para hacer el mismo acto de fe que nos proponía el Fundador: “Dios, que difunde a través del ministerio de los hombres el olor de su doctrina por todo el mundo… ha iluminado Él mismo los corazones de aquellos a quienes ha destinado  a anunciar su palabra a los niños, para que puedan iluminarlos descubriéndoles la gloria de Dios.” Meditación 193,1

Sentada la premisa anterior, ¿cuáles pueden ser esos pasos para avanzar en la formación?

Probablemente a muchos hermanos les suena “Misión Compartida”, “crisis de identidad”, “Familia Lasallista” u otras expresiones que ahora se manejan de manera frecuente en nuestros círculos de formación. Pero, a veces, se tiene la sensación de no saber dónde encuadrar el tema o cómo tratarlo. Se sugiere, en este sentido, y como otro paso en la formación de la que venimos hablando, estudiar a nivel personal y comentar (con la comunidad religiosa y/o educativa) dos de los documentos surgidos últimamente en el Instituto y que recogen de manera sucinta qué es y por dónde se orienta el tema.
 

Otro ámbito de profundización: hacer del método, contenido. Estamos hablando de su dimensión más experiencial que puede traducirse por “compartir la fe y la espiritualidad; compartir la formación Hermanos y seglares juntos.” 
 Cuando se habla de ello se incide en refrendar la actitud positiva, inicial que apuntábamos más arriba y estar dispuesto a aprender, a dejarse interpelar, a compartir recibiendo y dando, las riquezas que uno tiene. Sin duda que, participar en programas de formación, tanto del propio Centro, Distrito o Región será un cauce de dinamismo para asegurar este proceso formativo.

A partir de aquí, el campo que se abre se expande en forma de círculos concéntricos que se completan y profundizan. Es cierto que habrá que dejarse interpelar, pues dejándose llevar de modo positivo por este estado de cosas facilita que se den campos aptos para el diálogo y puedan ampliarse las actitudes anteriormente dichas. 


En los campos podemos encontrar: la misión de educadores, la propia realidad humana común, la vocación universal de todos en el Bautismo, las acentuaciones de la vocación específica, la figura y la obra de Juan Bautista De La Salle (pues es patrimonio común de todos).

Y respecto de las actitudes, nos coloca en un dinamismo que supone: “a tiempos nuevos, respuestas nuevas, superando desde la fe la posible cerrazón ante un tiempo distinto; o bien, superar distancias y reconocer la complementariedad, desde la aceptación y el mutuo respeto.”

Hablar de formación es poner las bases para un proceso que tiene su origen en un momento dado (cuando se siente curiosidad, motivación, deseos de “enterarse” y comprender el tema); pero que, a medida que nos adentramos en este camino, se va abriendo el abanico, se suscitan deseos nuevos, se van colmando viejas lagunas y se ausculta el futuro con ojos mucho más positivos.

Importante en este sentido de la Formación Permanente para los Hermanos resaltar el esfuerzo que, ya desde las etapas de formación iniciales (postulantado, noviciado,  escolasticado y años posteriores) se está haciendo para dar cabida al tema, no como algo anecdótico, sino constitutivo de la identidad del Hermano..
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